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Resumen de la investigación 
 
 
Esta investigación tiene como propósito desentrañar la sociedad española que se 

describe en la novela Tierra de campos del autor español David Trueba, con el 

objetivo de cartografiarla y encontrar en ella rasgos comunes y propios de una 

sociedad posmoderna.  

 Para ello se recurrirá a los postulados de la teoría de la posmodernidad de 

Fredrik Jameson y se centrará especialmente en los conceptos de espacio y tiempo.  

De la novela se extraerán los rasgos distintivos de los personajes, de los lugares y 

del contexto en el que esta acontece para poder configurar un paisaje amplio de la 

sociedad a la que pertenecen y de esta forma acercarse al objetivo del estudio. 

 Como resultado de la investigación se ha podido definir la sociedad 

española descrita en la novela como de carácter posmoderno, pero con unas 

peculiaridades propias derivadas de la herencia de las antiguas estructuras del 

tardofranquismo.  

 

 

 

 

Palabras clave: David Trueba - Tierra de campos – posmodernismo - 

posmodernidad – espacio – tiempo - cultura y sociedad española contemporánea 
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Abstract 

 

The following research is intended to ascertain and furthermore describe in depth 

the way in which David Trueba’s fictional novel Tierra de campos reflects the 

contemporary Spanish society. And by so doing, an analysis of whether Spanish 

society can genuinely be considered postmodern, will be presented.                        

 The analysis will be supported by a focus on the space-temporal scope as 

it is asserted in Fredrik Jameson’s theory on post-modernism. Taking the novel by 

Trueba as a main source, reference characters, places, setting as well as context, will 

play an important role in the mapping out of all shared features of the society that 

the novel describes in order to approach the purpose of the study.   

 As a result of this research, we have been able to properly define the society 

depicted in the novel as one clearly pertaining to the post-modern timeline, 

nonetheless bearing some of the inherent traces derived from the rusty structures 

characteristic of the last period of Franco’s dictatorship. 

 

 

 

 

Key words: David Trueba - Tierra de campos – postmodernism - postmodernity – 

space – time – Contemporary Spanish culture and society 
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1. Introducción  
 

La capacidad narrativa de la novela para ser testigo del momento social, político y 

cultural en el que el autor escribe y sitúa la narración es algo habitual. De Cervantes 

a Sábato, la historia de la literatura está plagada de ejemplos múltiples, de obras 

ceñidas al instante y circunstancias coincidentes entre el tiempo narrado y aquel 

exacto en el que se crea la obra. 

 La historia contemporánea española está marcada por el fin de la dictadura 

a la muerte de Franco en 1975 y el advenimiento posterior de la democracia con la 

aprobación en referéndum de la Constitución en 1978. Las transformaciones 

profundas de la sociedad española durante los más de cuarenta años de democracia 

han sido de gran calado y la han convertido en un interesante laboratorio social vivo, 

reflejo de una sociedad que partió del arcaísmo y que ha emprendido el camino hacia 

la modernización. Durante ese recorrido se ha generado una idiosincrasia propia que 

define la especificidad de una sociedad única dentro del marco de referencia general 

de las democracias occidentales. 

La sociedad española producto de la democracia surgida tras la Constitución 

de 1978 se desarrolla en un marco social, cultural y económico complejo, definido 

como la posmodernidad. Las antiguas referencias al pasado, los principios del eje 

socialismo-capitalismo, las utopías de los años sesenta del siglo XX y, sobre todo, 

los principios de la Ilustración basados en la razón y el desarrollo de la humanidad 

han ido desapareciendo. Como Platas Tasende indica, en la posmodernidad “no hay 

saber, verdad, belleza, arte, ni incluso realidad, sustituida por la ‘realidad virtual’, 

el postindustrialismo, la tecnología de la comunicación, el consumo universal y el 

fin de la Historia” (Platas Tasende, 2012: 571). 

La importancia del posmodernismo en la definición de la cultura occidental 

de finales del siglo XX y principios de siglo XXI es tan relevante que se hace 

necesario investigar si la sociedad española, en su advenimiento tardío a la 

democracia, ha adoptado rasgos característicos de una sociedad posmoderna o si en 

ella existen peculiaridades propias. 
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 El escritor David Trueba en su obra Tierra de campos (2017), cartografía 

la sociedad moderna española, ofreciendo un abanico descriptivo del marco social, 

cultural y político contemporáneo, que hacen de la obra objeto de estudio 

extremadamente relevante para acercarse a la realidad del momento e intentar 

comprenderla. Es por ello por lo que esta investigación tendrá como objeto de 

estudio la obra mencionada.  

 

1.2. Objetivo de la investigación 
 
Llegados a este punto se abre un campo de investigación muy rico que invita a 

deconstruir un texto de reciente publicación que recorre los últimos cuarenta años 

de la democracia española. Los estudios sobre textos clásicos, entendidos estos por 

su relevancia en términos de antigüedad, de importancia para la historia de la 

literatura o de ambas, son amplios, múltiples y están dotados del beneficio del 

tiempo. Es decir, la distancia temporal entre lo estudiado y el momento del análisis 

permiten al investigador disponer de recursos e información que el análisis de textos 

como Tierra de campos, tan extremadamente actuales, no dispone. 

 Esta investigación quiere atender a ese reto y aprovechar la potencia 

testimonial contemporánea que el texto de David Trueba aporta. Este trabajo tiene 

como objetivo de investigación el análisis de la obra Tierra de campos para describir 

la existencia, o no, de elementos característicos de una sociedad posmoderna en la 

sociedad española que Trueba describe en la obra. Se busca con ello descubrir si la 

novela propone, o no, “otra realidad” al lector y que le ayude a comprender esta 

misma. (Sullà, 1996: 25). Traduciendo el objetivo de investigación a preguntas estas 

serían las siguientes: ¿es la España descrita en Tierra de campos el reflejo de una 

sociedad posmoderna? ¿Existen especificidades propias de la sociedad española 

descritas en la novela que la hacen única?  

 

1.3. Resumen de la novela  
 
El protagonista y narrador de la novela es Daniel Campos, conocido como Dani 

Mosca. Es un compositor y músico de reconocido prestigio en la escena musical pop 

española. El fallecimiento de su padre y su tardío traslado para ser enterrado en su 

pueblo natal, será el punto de partida para que el protagonista, a sus cuarenta y cuatro 

años, reflexione sobre el presente, el pasado y el futuro de su vida, en sus múltiples 
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facetas de hijo, músico, amigo, amante y padre. El viaje físico en el coche de la 

funeraria junto con el ataúd de su padre provocará un recorrido mental en el 

protagonista que hará al lector ser testigo de excepción de su vida. En la narración 

se hacen presentes los miedos y alegrías de la infancia, la inocencia del primer amor, 

las decepciones e ímpetu propios de la adolescencia, las luchas y problemas de la 

madurez. Todo ello salpicado de reflexiones filosóficas sobre la vida, la amistad y 

la sociedad que le rodea, por un lado, y de referencias continuas a la música y la 

cultura del momento, por otro. Este relato está plagado de lugares, momentos, 

personajes, expresiones y vivencias que han conformado no solo la personalidad del 

protagonista sino la de toda una generación de españoles. 

 Son múltiples los personajes que en la novela aparecen en torno al 

protagonista. De entre ellos se destacarán tres por su relevancia en el relato y por la 

importancia que estos tienen respecto del objetivo de este estudio. Estos son los 

amigos de Dani Mosca, Gus, Animal y Jandrón. A pesar de que cada uno ejercerá 

un papel distinto en la novela, su figura será muy relevante y afectará a la forma de 

entender la vida y de comprender el entorno que rodea al protagonista. 

 Gus es un joven de Ávila llegado a la capital y que recala en el colegio 

religioso de Dani Mosca. Es un chico distinto al resto, él es atrevido, moderno y 

poco convencional. Ha llegado a Madrid desde una tradicional capital de provincias, 

en la que su sexualidad y atrevimiento tenían poca cabida. Gus será el vocalista 

principal del grupo y disfrutará de ser el foco de todas las miradas. Para el 

protagonista su amigo representará la vanguardia, la modernidad y el “ahora”. 

Morirá joven en circunstancias poco claras.  

 Animal, es el apodo del batería del grupo y también compañero de colegio 

de Dani Mosca. Si bien está en las antípodas de Gus debido a su escasa ansia de 

protagonismo y extremado gusto por el alcohol, casi siempre permanecerá al lado 

del protagonista en los momentos buenos y malos. Animal ejercerá de ancla para 

Dani, será la figura del amigo incondicional que siempre está cuando se le necesita.  

 El tercer personaje relevante que aparecerá en este estudio será Jandrón. Si 

bien su presencia en la novela es menor en cuanto al número de apariciones respecto 

de los dos personajes mencionados anteriormente, su papel y simbolismo serán 

importantes. Él es el antiguo amigo del pueblo en el que Dani Mosca pasaba 

ocasionalmente sus veranos durante la infancia. El hecho de que Jandrón se haya 
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convertido en alcalde del pueblo creará un contraste entre el ayer y el hoy, entre los 

recuerdos de las peculiares vivencias rurales de la juventud y la responsabilidad que 

implica ser el regidor del pueblo en el que se crio. Ejercerá en el protagonista el 

poder de la evocación del pasado lo que afectará finalmente a la forma de entender 

su presente. 

  

1.4. Estado de la cuestión 
 
David Trueba es un autor español nacido en Madrid en 1969 con una producción 

literaria, hasta la fecha, de seis obras: Abierto toda la noche (1995), Cuatro amigos 

(1999), Saber perder (2008), Blitz (2015), Tierra de campos (2017) y su última 

novela El río baja sucio (2019). Es también guionista, director de cine y articulista. 

 Los textos que analizan la obra literaria de David Trueba no son muchos, 

debido, probablemente, a lo reciente de los mismos. No obstante, se ha encontrado 

un artículo relevante “El microtexto en las novelas de David Trueba” (2017), donde 

su autora, Laura Canós Antonino, reflexiona sobre el uso de los microtextos en las 

obras de Trueba y analiza los mismos como rasgos propios del estilo posmoderno. 

La autora entiende que “el microtexto está viviendo un gran auge en la actualidad” 

de la mano de las redes sociales (Canós Antonino, 2017: 165) y que dichas 

influencias han llegado por lo tanto a la literatura comportando por ello un “indicio 

de posmodernidad” (2017:166).  

 En un principio podría parecer que el objetivo de nuestra investigación 

podría estar parcialmente cumplido por el artículo citado, pero el enfoque de su 

análisis no responde a la cuestión planteada como objetivo de nuestro estudio. A 

este efecto es pertinente recordar que la meta de esta investigación no reside en 

discernir si el texto analizado pertenece al género o no de la literatura posmoderna, 

como sí hace el estudio de Canós Antonino, sino en desentrañar la sociedad que en 

el texto se describe para posteriormente analizarla, descubrir y describir si existen 

características propias de una sociedad posmoderna. 

 Esta tesina comparte con el estudio de Canós Antonino la idea de que la 

obra Tierra de campos responde a los cánones de la literatura posmoderna, pero se 

busca dar un paso más adelante desentrañando la sociedad que se describe en ella, 

para lo que se recurrirá a un análisis desde una triple perspectiva: la espacial, la 
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temporal y la contextual de la novela, todo ello englobado en la perspectiva de la 

crítica posmodernista.  

 Las investigaciones, libros o artículos en torno las obras de David Trueba 

que se han encontrado están, en gran medida, relacionados con el guion de su 

película “Soldados de Salamina” (2002), basada en la novela homónima de Javier 

Cercas, y por lo tanto no son relevantes para nuestro estudio ya que analizan el texto 

desde la perspectiva de la figura de la mujer (Alborg, 2009) o desde un ángulo más 

político y sociológico de la Guerra Civil Española (Yim, 2020) entre otros. 

 Si abrimos el abanico en busca de material que nos permita analizar si han 

existido estudios sobre literatura contemporánea española y la posmodernidad sí que 

encontramos artículos como los de Fernando Candón Ríos “La literatura 

posmoderna española: entre el fin de la dictadura y el auge de los mass media” 

(2015) pero no se menciona a David Trueba en él. Si nos ceñimos a la sociedad 

española tras el franquismo y su camino hacia una sociedad posmoderna podemos 

encontrar reflexiones como las de José B. Monleón en su artículo “Del franquismo 

a la posmodernidad. Cultura española 1975-1990” (1998) que, si bien puede ser 

relevante para analizar la primera parte de la novela en la que se tratan los primeros 

veinte años de democracia, se queda desactualizado en lo que concierne a los años 

noventa y posteriores. 

 Desde una perspectiva más amplia se pueden encontrar múltiples 

reflexiones sobre literatura y posmodernidad de la mano de críticos e intelectuales 

como Jean Baudrillard, Simulacra and Simulation (1981) Jean-François Lyotard, 

Discurse, figure (1971) Fredric Jameson, Postmodernismo, or, the Cultural Logic 

of Late Capitalism (1984 y 1991) y Linda Huntcheon, The Politics of 

Postmodernism (1989). Sin embargo, como se puede ver no se han encontrado 

estudios que respondan al objetivo de nuestro estudio, a saber, el análisis de la 

sociedad española descrita en la obra Tierra de campos como una sociedad 

posmoderna. Es por ello que se considera relevante el estudio de la cuestión para 

reconocer, en el caso de que los haya, los aportes del autor madrileño a la cartografía 

posmoderna de la sociedad española que se describe en su obra. 
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1.5. Método y teoría 
 
La investigación se realizará siguiendo el método hermenéutico, es decir, se llevará 

a cabo una interpretación textual con el objetivo de encontrar el verdadero sentido 

de la obra (Platas Tasende, 2012: 316). Se entiende que este método se adecúa a la 

consecución del objetivo de investigación y a las características propias de la fuente 

primaria de estudio que en su caso es una novela. La importancia de entender el 

contexto de la historia de la obra y del escritor hace que la teoría del “círculo 

hermenéutico” proporcione una mejor comprensión de la fuente primaria del 

estudio. 

 Para adentrarse en el análisis de la obra desde un punto de vista teórico se 

recurrirá al marco de los postulados posmodernistas y las teorías marxistas 

modernas de la mano de Fredric Jameson. Como anteriormente se ha mostrado en 

el “estado de la cuestión”, existen múltiples pensadores en torno a la idea de la 

posmodernidad, sin embargo, se ha optado por recurrir a Jameson porque se entiende 

que sus reflexiones iniciales están actualizadas, ya que su obra principal ya citada 

fue revisada en 1991 y sus líneas principales de pensamiento han sido renovadas en 

su ensayo El postmodernismo revisado (2012). 

 Se hará hincapié en los referentes de la cultura del momento, entendiendo 

esta como cultura Pop, es decir, aquella basada en los elementos propios de una 

economía capitalista de consumo, como pueden ser los medios de comunicación de 

masas, las redes sociales, la música, la literatura, el arte, el cine, los objetos de uso 

cotidiano, en definitiva, toda la iconografía propia de la cultura que define la 

sociedad contemporánea occidental. 

 Con el objetivo de poder desgranar estos elementos dentro de la obra se 

partirá del análisis de estos desde tres ángulos distintos, el espacial, el temporal y el 

contextual, y desde cada perspectiva se buscará responder a dos preguntas: ¿Qué 

rasgos de la sociedad española se describen? ¿Existe un denominador común en 

dichos rasgos que conformen una descripción única de una sociedad posmoderna?  

 

1.6. Disposición 
 
Las partes de las que va a constar esta investigación serán, además de las 

anteriormente presentadas en esta introducción, una dedicada a la teoría 

posmodernista, que posteriormente servirá de marco de referencia para adentrarnos 
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en el corpus de la investigación que se presentará bajo el epígrafe del análisis. El 

estudio concluirá con un apartado donde se resumirán las ideas principales 

presentadas durante el trabajo y se propondrán nuevas líneas para posibles futuras 

investigaciones. 

 

2. Teoría 
 
El marco de definición del momento social, político y cultural en el que la sociedad 

occidental se ha movido después de la caída del muro de Berlín en 1989 es difuso. 

El final del sistema que había nacido tras la Segunda Guerra mundial en el que el 

mundo quedaba dividido en dos cosmovisiones, la socialista, liderada por la Unión 

Soviética y la capitalista, de la mano de Estados Unidos, obliga a replantearse al 

pensamiento occidental y su marco de referencia. Las teorías postestructuralistas de 

los años setenta no nos proporcionan herramientas para un análisis de la complejidad 

actual. Debido a que la novela objetivo del estudio se escribe y circunscribe a la 

España de finales del siglo XX y principios del XXI, se hace preciso recurrir a 

teorías que nos ayuden a entender el enfoque analítico que se va a utilizar 

posteriormente, es por ello por lo que se va a profundizar en la teoría posmodernista.   

 

2.1. El posmodernismo 

El posmodernismo es un término difuso cuya definición ha sido discutida. Raman 

Selden (1937-1991) distingue tres consideraciones distintas: 

 

a) Posmodernismo como continuación de las ideas modernistas. 

b) Posmodernismo como ruptura frente al modernismo. 

c) Posmodernismo como una forma de mirar no sólo el presente sino también 

la producción cultural y literaria del pasado (Selden, 2004: 243). 

 

 De cualquier forma, es la indefinición propia de nuestro tiempo la que hace 

que el momento actual tan difuso, complejo y cambiante sea definido bajo el término 

de posmodernidad. Esta investigación considera a la posmodernidad un fenómeno 

actual donde las “grandes narrativas del progreso social e intelectual iniciadas por 

la Ilustración están en cuestión” (2004: 243). La idea de progreso continuo y de la 
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razón como motor de la civilización se ha ido derrumbando desde la Segunda Guerra 

Mundial. La aparición de los medios de comunicación de masas y sobre todo de la 

presencia de la televisión a finales de los años sesenta del siglo XX procuró el 

advenimiento de la imagen como nuevo mecanismo de conformación de la realidad. 

Sin embargo, desde finales de los años ochenta y principio de los noventa con la 

irrupción de Internet y el desembarco de las redes sociales a comienzos del siglo 

XXI, se incorporarán elementos nuevos como el concepto de “nuevas tecnologías” 

que dotarán de más complejidad a la definición de la posmodernidad. 

 

2.2. El paradigma de la nueva cultura 
 

La cultura hasta el advenimiento de la posmodernidad estaba reservada a las élites. 

El modernismo, a pesar de la aparición de las vanguardias y los llamados “ismos”, 

era un arte llevado a cabo por una minoría y reservado a un pequeño grupo de 

entendidos. Sin embargo, la irrupción de la posmodernidad cambiará el eje en el que 

la cultura pivota, pasando esta de ser un espacio reservado a las élites para ser ahora 

una cultura de masas. La desaparición de los grandes discursos hijos de la Ilustración 

reflejan el advenimiento de un nuevo tiempo. La razón deja paso a una indefinición 

donde las “grandes narrativas” (2004: 243) han perdido su lugar dejando paso al 

relativismo. El hombre está solo, abocado a un nihilismo físico en aras de su 

supervivencia y sin una base de principios sólidos donde asentarse.  

 Si en el modernismo el arte estaba basado en la experimentación, según 

Ihab Hassan (1925-2015) el posmodernismo dispondrá de estructuras abiertas y, lo 

que es aún más interesante, de estructuras aleatorias (2004: 245). Esta nueva cultura, 

según Hassan, se caracteriza por los siguientes aspectos: 

 

a) Antiestetismo: el canon de belleza, de orden, en una obra de arte ya no se 

rige bajo criterios estéticos clásicos modernistas. 

b) Antiautoritarismo: no existe un eje ni un punto de referencia, sino múltiples. 

c) Difusión del ego: la obra versa de una u otra forma sobre el autor. 

d) Arte comunitario: la obra puede ser colectiva. 
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 La cultura de masas surgida del capitalismo tardío emergente tras la 

Segunda Guerra Mundial hace de lo cotidiano, lo popular, incluso lo vulgar, su 

canon de belleza. El arte se desprovee de su pátina elitista para utilizar aquello que 

la sociedad reconoce, usa cotidianamente o consume. Todo esto puede ser utilizado 

como fuente de inspiración o incluso como el mismo objeto artístico en si. De esta 

forma, en lo que concierne a la literatura, “los autores posmodernistas rompen las 

fronteras convencionales del discurso que hay entre la ficción y la historia, o la 

autobiografía, el realismo y la fantasía creándose un bricolage de formas y géneros” 

(2004: 247).  

 Una canción, una lata de conservas, un programa de televisión, una 

expresión cotidiana del lenguaje de la calle o un evento multitudinario, pasarán a ser 

leitmotiv de la producción cultural occidental. Es por ello, que el análisis crítico de 

los textos contemporáneos desde una perspectiva posmoderna se pueda traducir en 

fuente relevante de conocimiento. La complejidad actual de la sociedad de nuestro 

tiempo debido a los factores anteriormente citados puede ser desgranada si la 

aproximación que se hace a la descripción de esta en los textos se realiza desde una 

óptica posmoderna. 

 Anteriormente se ha citado a grandes pensadores del posmodernismo. Sin 

embargo, debido a la limitación obvia del espacio en este estudio y también a la 

necesidad de utilizar a teóricos con aportaciones actualizadas, se ha considerado al 

norteamericano Fredric Jameson como el eje fundamental del pensamiento 

posmodernista que será la herramienta sobre la que se sustentará el análisis de esta 

investigación. 

 

2.3 Fredric Jameson: Posmodernismo, cultura y capitalismo 
 
Un autor de referencia en la definición e investigación sobre el fenómeno de la 

posmodernidad es el pensador estadounidense (1934) de origen marxista Fredric 

Jameson (Sánchez Usanos, 2012: 7). Su obra principal que ha servido de referencia 

para la conformación del pensamiento posmodernista ha sido, la ya mencionada, 

Postmodernism, or, The cultural logic of late capitalism (1984 y 1991). En su 

reflexión en el Círculo de Bellas Artes de Madrid el 14 de mayo de 2010 bajo el 

marco del proyecto de investigación “Pensar Europa” actualizó y revisó algunos 
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conceptos de su obra clásica que son relevantes y serán tomados en cuenta con el 

objetivo de actualizar su pensamiento.  

 Para Jameson el posmodernismo es “la expresión cultural de un estadio 

particular en el desarrollo de la economía mundial” (Juan-Navarro, 2002: 17). El 

capitalismo, entiende el autor norteamericano, ha pasado por tres etapas: un 

capitalismo de mercado, otro de monopolio o imperialista y una última etapa que se 

denomina como “capitalismo tardío o de consumo”. Es en este tercer estadio donde 

surge el posmodernismo siendo este un producto del momento económico en el que 

emerge. Es por ello por lo que la producción cultural surgida durante este periodo 

es parte misma de la actividad económica, al contrario de lo que sucedía en la etapa 

previa donde las formas culturales “cumplían la función de ocultar o distorsionar las 

relaciones económicas” (2002: 28). 

 Los rasgos distintivos del posmodernismo bajo este prisma economicista y 

cultural serán tres, según Jameson: 

 

a) Posmodernismo como reacción frente a la “alta cultura” modernista. 

b) En la posmodernidad la distinción entre las distintas disciplinas, entre la “alta 

cultura” y la cultura popular o de masas se difumina. 

c) Los nuevos discursos críticos del posmodernismo se englobarán bajo la 

difusa denominación de “teoría”. En la posmodernidad la filosofía, la crítica 

literaria, la sociología, no son compartimentos estancos como en el 

modernismo, sino que ahora se muestran entrelazadas en las teorías de los 

pensadores contemporáneos (2002: 26). 

 Una vez encuadrado el pensamiento de Jameson sobre el posmodernismo 

en su carácter económico y cultural, sería necesario completar esta reflexión con una 

referencia relevante que hace mención al contexto. Lo contextual opera bajo un 

doble prisma, el referido al espacio y al tiempo, sin embargo, esto lo hará de manera 

muy distinta a cómo acontecía bajo la modernidad. El autor norteamericano 

encuentra un hecho diferencial entre modernismo y posmodernismo a partir de esta 

relación espaciotemporal, interpretando que “la nuestra es una época marcada por la 

preeminencia de categorías espaciales (en contraste con la “obsesión” modernista -

de Proust a Heidegger- por el tiempo)” (Sánchez Usanos, 2012: 13). La complejidad 
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de la reflexión requiere un análisis más profundo que será relevante más adelante 

para avanzar en el objetivo de esta investigación.  Veamos a continuación a qué se 

refiere dicha relación. 

2.3.1. El espacio y el pastiche 
 
El termino pastiche viene a ser contrapuesto por Jameson frente al de parodia. De 

nuevo, dos términos representativos de dos momentos, siendo el primero propio del 

posmodernismo y el segundo del modernismo. Pastiche y parodia aun siendo 

términos similares cuya función es la de imitar, contienen diferencias 

fundamentales. Jameson entiende que “si la parodia establece una distancia desde la 

que el autor ironiza sobre los defectos […] el pastiche carece, del motivo ulterior de 

la parodia; es parodia sin sentido del humor” (Juan-Navarro, 2002: 27).  

 El pastiche es el resultado de la difuminación entre alta y baja cultura. La 

obra de arte o la literaria, ya no buscan revolucionar o cambiar el mundo, porque 

realmente es un producto de consumo más del mismo. En ese caso, la sátira y la risa 

que la parodia provocaba en el modernismo queda desprovista de su capacidad ya 

que lo que queda ahora es un pastiche, que es una mera “imitación de estilos 

muertos” (2002: 27). Sin esa función satírica se declara pues “la muerte del sujeto” 

(2002: 27). Se entiende que este no existe como ser único sino como el resultado de 

la indefinición.  

 Si partimos de la reflexión de Luhmann (1927-1998) sobre la modernidad, 

se consideraba esta etapa como un momento de apartados bien diferenciados en 

cuanto al conocimiento, los objetos o las reflexiones. A esta idea de modernidad de 

Luhmann, Jameson opone la indeterminación de la posmodernidad, que puede ser 

observada como un “colapso (rebattement) de todos esos niveles unos con otros en 

una inmensa desdiferenciación” (Jameson, 2012: 22). Es ilustrativo recurrir a este 

ejemplo que Jameson propone: 

  

En nuestro tiempo, lo económico es uno respecto a lo cultural: todo lo que compramos, 
desde automóviles a pasta de dientes o alimentos, está tan profundamente culturizado por la 
publicidad y las imágenes que resulta imposible afirmar si estamos consumiendo una 
imagen o un objeto material. (2012: 23) 
 

 Si el espacio se ha quedado relegado en un pastiche indefinido donde el 

sujeto no se encuentra a sí mismo, quedando reducido sólo al “yo” físico, ¿qué es 

entonces el tiempo? 
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2.3.2 El tiempo y la esquizofrenia 
 
Jameson tomará de la antropología lingüística de Lacan (1901-1981) el concepto de 

esquizofrenia para indagar en el concepto del tiempo. El individuo se ve atrapado 

en un mundo de imágenes que no reproducen nada nuevo sino una cultura pasada, 

sin cuestionarla y sin enfrentarla. Esa reproducción continuada genera “una ruptura 

entre la relación entre significantes […] lo que condena al sujeto esquizofrénico a 

vivir en un presente perpetuo” (Juan-Navarro, 2002: 27). Significante y significado 

se han disociado y han dejado paso a la transformación de este en una mera imagen. 

 El sujeto posmoderno se ve abocado a la indefinición y la falta de 

referencias, está solo, rodeado de imágenes que solo le proporcionan referencias de 

un presente difuso, cambiante e indeterminado. En esta línea Jameson apunta a que 

el posmodernismo supone “la transformación de la realidad en imágenes y la 

fragmentación del tiempo en una serie de presentes perpetuos” (2002: 28). El 

individuo posmoderno vive en un ahora permanente, en un mundo donde “todo es 

clase media, todo el mundo se ha convertido en consumidor (o todo el mundo está 

desempleado), todo se ha transformado en un centro comercial” (Jameson, 2012: 

30). 

 

2.4. Actualización de términos y conceptos. 
 

Antes de concluir este apartado sobre la teoría que se va a utilizar posteriormente en 

el análisis del estudio, es importante hacer una doble mención a dos cuestiones que 

han sido actualizadas en la teoría de Jameson, de un lado la terminología y de otro 

la parte referida a los actores. Se debe entender que las primeras reflexiones del 

pensador estadounidense se derivan de finales de los años ochenta del pasado siglo 

por lo que es relevante detenerse un breve instante en estas dos actualizaciones de 

su teoría. 

 Sobre el término posmodernismo que figura en el título de su obra 

principal, Jameson reconoce que sería más adecuado hablar de “posmodernidad” ya 

que no buscaba denominar a un estilo artístico concreto sino a un “cambio cultural 

sistémico” (2012: 20). De esta forma sería en la actualidad preferible hablar de una 

“Teoría de la posmodernidad” entendida como “un modelo de producción, el cual, 
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sin duda, incluye estilos artísticos y culturales en su seno, pero que en realidad 

designa al capitalismo tardío como tal” (2012: 21). 

 Las reflexiones clásicas de Jameson vienen a ser completadas por él mismo 

al incluir otro elemento más de la actualidad como son las nuevas tecnologías, ya 

que estas hacen “que la distancia espacial resulta traducida a una simultaneidad 

temporal virtual, en el que, en otras palabras, el espacio deroga el tiempo” (2012: 

32). El mundo globalizado y altamente tecnologizado en el que nos encontramos 

provoca que el único tiempo relevante sea el presente, ni siquiera existe futuro ya 

que “el antes y el después tienden a desaparecer” (2012:33). 

 Una vez que se ha descrito el objetivo de la investigación, que ha sido 

puesta en contexto y que se la ha dotado de un marco metodológico y teórico, es el 

momento de pasar a la parte central de este estudio, el análisis. 

 

3. Análisis 
 
Con el objetivo de hacer el análisis más comprensible se ha divido el mismo en tres 

aspectos partiendo de los hechos relevantes y característicos tanto de la 

posmodernidad como de la novela objeto de estudio. De una parte se analizará el 

texto desde una perspectiva espacial para posteriomente recurrir a un ángulo 

temporal y finalmente circunscribir el análisis al contexto descrito en la novela. 

 
3.1. Posmodernidad y espacio 
 
En la modernidad era el Imperialismo la forma predominante de entender la 

configuración espacial del planeta. Según el filósofo italiano Gianni Vattimo (1936) 

en su obra Nihilismo y emancipación: ética, política y derecho se ha producido tras 

los procesos de descolonización y el final de la Segunda Guerra Mundial el 

denominado “ocaso de Occidente.” La forma única de entender la historia que tenía 

su origen en el pensamiento europeo ha desaparecido junto con el fin del modelo 

imperialista y colonial de la primera mitad del siglo XX (Candón Ríos, 2015: 181-

182). En la posmodernidad se ha superado esta etapa para pasar a un nuevo estado 

denominado globalización, es decir, un sistema mundial complejo e interconectado 

con multitud de nodos en el que los distintos países, sociedades y empresas 

multinacionales interactúan a escala global. El epicentro ya no es Europa, sino que 

se ha diluido en diversos lugares y actores que actúan a escala planetaria. 
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3.1.1. Los espacios de la novela. 

La novela se circunscribe en lo espacial a seis lugares que son: el colegio, el barrio, 

Madrid, el pueblo, España y Japón. El autor se ha preocupado de no ofrecer al lector 

la descripción de cada ámbito espacial de manera independiente y cronológica, sino 

que dichos lugares se presentan en el relato de manera voluntariamente discontinua 

haciendo uso de la técnica literaria del contrapunto1. Los distintos espacios 

aparecerán en la medida que el narrador reflexiona sobre su vida. Dani Mosca no 

sigue en su relato una línea temporal y espacial jerárquica, sino que en su narración 

salta sin previo aviso del pasado al presente, de España a Japón y de la ciudad al 

pueblo. Dicha circunstancia no es aleatoria, sino que al ser el protagonista quien en 

su narración nos lleva a estos cambios continuos de tiempo y lugar, se hace en sí 

mismo un personaje representativo del ser posmoderno. El individuo posmoderno 

vive en un mundo global y multipolar, donde lo lineal y lo circunscrito a los cánones 

de “la razón” propia de la modernidad, desaparecen. El relato deja de responder a 

las estructuras tradicionales para desarrollar aquellas referidas a la propia 

posmodernidad. Si el mundo es un lugar global con diversos centros, el relato 

también lo es y el lector ha de desgranar los momentos y los lugares para 

componerlo. 

 Si deconstruimos el relato y lo organizamos espacialmente en función del 

tamaño físico del lugar descrito, yendo de menor a mayor, el resultado sería el 

siguiente: el colegio, el barrio, el pueblo, Madrid, España y Japón. Todas y cada una 

de las piezas tiene su influencia en el devenir de la vida del protagonista y conforman 

su personalidad. Lo local, será referido en los hechos que acontecen en el colegio, 

el barrio y su ciudad natal, Madrid. El ámbito nacional será mostrado en los pasajes 

que hacen mención del pueblo su padre y las distintas poblaciones de España que el 

grupo recorre en sus actuaciones o que el narrador visita. En lo internacional se 

referirán en gran medida a su estancia en Japón. Lo interesante en el relato reside en 

que en cada lugar el protagonista reflexionará sobre las contradicciones que estos 

mismos generan.  

 
1 Según Platas Tasende el contrapunto es una técnica literaria, derivada de la musical, consistente en un 
simultaneísmo antitético que se percibe como armónico (Platas Tasende, 2011: 141). 
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 El colegio funcionará para el narrador como catalizador para poder 

empezar a descubrir que otro mundo es posible gracias a su amigo Gus y el desafío 

que le supone romper las estrictas y anquilosadas reglas del colegio de curas. El 

lugar que ocupa el colegio en la vida de Dani Mosca representa la España antigua, 

de valores caducos y de una sociedad anclada, ni siquiera en la modernidad, sino en 

las estructuras anquilosadas del tradicionalismo, donde el castigo físico a los 

alumnos estaba muy presente (Trueba, 2017: 48) o la humillación a los estudiantes 

por parte de los profesores era común: “¿De dónde viene Gus? ¿De gusano?” (2017: 

62), le replicó un profesor el primer día de colegio al amigo del protagonista. Es 

importante referir en este punto la relevancia que el colegio tendrá en el desarrollo 

de la personalidad del narrador ya que ejerce la función de mundo antagónico que 

permitirá a Dani Mosca disponer de un punto de referencia al que no querrá volver 

ya que simbolizará el arcaísmo de una sociedad que está en vías de extinción. 

 En el caso del barrio donde se cría el protagonista, se hace especial mención 

a la calle en la que vive y que es precisamente un “callejón sin salida” (2017: 51). 

Este recurso es una metáfora del pasado, de la sociedad que Dani Mosca necesita 

dejar atrás si quiere ser músico y avanzar. El hecho de vivir con su padre, un hombre 

anclado en el pasado y en un barrio del que “nunca había salido” (2017: 268) limita 

al protagonista en lo personal y en lo creativo. Él es sabedor de que el mundo va en 

otra dirección y no puede dejar pasar la oportunidad de participar de la modernidad 

que se avecina, por eso entiende que se hace necesario salir de su barrio. 

 La ciudad de Madrid es cartografiada continuamente por el narrador 

durante la obra. Curiosamente a finales de la década de los noventa, uno de los 

pensadores sobre el posmodernismo más relevantes, el anteriormente mencionado 

filósofo italiano Gianni Vattimo, “nombró Madrid la capital del siglo XX, metrópoli 

de una democracia joven, donde se daban cita las aventuras intelectuales de 

Occidente” (Monleón, 1998: 162). Es por ello por lo que la elección de la capital de 

España como punto neurálgico de la acción de la novela sea probablemente reflejo 

de lo que Vattimo percibió. Las calles de Madrid y lugares emblemáticos son 

múltiples y continuamente mencionados y en muchas ocasiones acompañados por 

breves descripciones cargadas de intención: Ventas (2017:16), Estrecho, donde 

según el padre de Dani Mosca “no nacen artistas” (2017: 251), Bravo Murillo “esa 

calle de zapaterías para pies feos” (2017: 51), Marqués de Viana y su rastro (2017: 
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61), Cuatro Caminos que conservaba “aun entonces con su paso elevado de coches, 

que todos llamábamos el Scalextric” (2017: 64), Aluche donde Dani Mosca “vivía 

en un piso pequeño” (2017: 172) y Tirso de Molina (2017: 200) son solo algunos de 

los ejemplos que ayudan al lector a situarse geográficamente en la ciudad. Pero estas 

menciones van más allá de lo puramente geográfico. Obsérvese la siguiente cita: 

 

Yo vengo de Estrecho. Irme más lejos de Cuatro Caminos ya era una aventura sideral. 
Creo que la primera vez que estuve en plaza de España tenía quince años. En Estrecho 
vivíamos en Estrecho, no en Madrid. Recuerdo que mi padre me llevó una vez de 
excursión a ver el río Manzanares, por el paseo de la Florida. Fuimos a echar el día, con 
bocadillos y todo. Como si fuera el extranjero (2017: 268). 

 

 Todos los lugares anteriormente referidos son en mayor o en menor medida 

espacios de la ciudad de Madrid habitados por las clases trabajadoras. Muchos de 

ellos no tienen el glamur de una ciudad moderna sino la dureza de la vida en calles 

superpobladas, pequeñas y estrechas, situadas en barrios humildes repletos de 

automóviles. El narrador nos lleva conscientemente a los lugares donde las 

contradicciones económicas y culturales de la posmodernidad se van a reflejar más 

duramente. En ese sentido Hassan habla de la “doble visión” de la posmodernidad 

en la que conviven “la igualdad y la diferencia, la unidad y la ruptura, la filiación y 

la revuelta” (Juan-Navarro, 2015: 19). Gracias a ello somos testigos de los efectos 

que el nuevo tiempo trae consigo. 

 La novela cartografía la ciudad de Madrid y este hecho no es baladí. Si 

partimos de Jameson y su reflexión sobre el urbanismo posmoderno (Jameson, 2006: 

113) que se inspira a su vez de los postulados de Kevin Lynch (1918-1984) 

recogidos en su obra The image of the city, descubrimos que la ciudad tradicional 

con sus puntos de referencia clásicos, como son los monumentos y el urbanismo 

característico de sus calles, genera lugares reconocibles para los ciudadanos que 

componen una ciudad donde el individuo se puede orientar. Frente a este modelo 

surge la urbe anónima e impersonal generada en torno a los monótonos cinturones 

modernos de las grandes ciudades carentes de referencias espaciales y en las que el 

individuo no se puede orientar. La ciudad que Dani Mosca describe responde al 

primer modelo, con sus limitaciones, pero con sus referencias que dotan al individuo 

de la capacidad de crear sus propios mapas cognitivos, pero que realmente está en 
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aras de su desaparición engullidos por las nuevas formas de hacer ciudad y que 

además suponen una contradicción en sí mismas por su arcaico simbolismo. 

 El siguiente estadio para el análisis espacial es el nacional, es decir, España. 

Pensemos que, en palabras del profesor de literatura comparada Anthony L. Geist 

(1945), y referido a la revolución cultural postmoderna, España había pasado en 

quince años “de ser un país prácticamente preindustrial, predemocrático y 

premoderno a ser una nación postdictatorial, postindustrial y postmoderna” 

(Monleón, 1998:161). España como espacio físico está también referida en la novela 

y se nos descubre a medida que Dani Mosca y su grupo se hacen más famosos y dan 

conciertos en todo el territorio. Se cartografiarán desde pequeñas localidades hasta 

capitales de provincia y grandes ciudades. Dani Mosca se muestra como un Don 

Quijote posmoderno cargado de ilusiones y contradicciones que vive en ocasiones 

una vida paralela y diferente de la de los lugares que recorre y que aún permanecen 

anclados en el pasado.  

 Las referencias a España, su cultura y sociedad son permanentes y de ellas 

se hará una mención especial en este estudio en el apartado dedicado al contexto.  

Pero se hace necesario en este punto resaltar la visión sobre el país que Dani Mosca 

nos ofrece y acentuar su carácter crítico. Por ejemplo, se observa a continuación 

cómo el narrador nos describe un país anticuado y tradicionalista en boca de su 

amigo: “Gus llamaba Villatontos a ese país en el que vivíamos entre el final 

laborioso de un régimen católico y autoritario y la nueva moral del consumismo 

masivo. Primero hay que triunfar en Villatontos y luego dar el salto al mundo” 

(2017: 70).  

  Un lugar aburrido y rural cuyo símbolo es, a ojos de Dani Mosca, su padre 

y el país en el que este se crio, un lugar donde “Claro, no había conciertos ni turismo, 

ni farras con amigos, jamás cogió un avión o acudió a un museo” (2017: 25). Un 

padre que “Vivió convencido de que el tiempo pasado fue mejor. […] Lo rural lo 

asociaba con la pureza y lo urbano con lo vil” (2017: 36). 

 Pero también el país que el protagonista muestra está sufriendo un 

desarrollo económico en el momento de la narración, pero asentado sobre un modelo 

que Dani Mosca ve en ocasiones de manera crítica, un lugar donde “la política había 

perdido peso frente al dinero” (2017: 183). A este respecto en su viaje al pueblo el 

narrador observa lo siguiente:  
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Al final de la calle había un prostíbulo, cerrado a esa hora, con un cartelón en tonos rojos 
que decía Borgia 2. Quizá no existía un Borgia 1, pero así daba aire de franquicia a esa 
fachada de ladrillo, rancia y decaída, que se ofertaba a la carretera con la promesa de putas 
baratas (2017: 120). 

 

En la España posmoderna los prostíbulos se pueden convertir en supuestas 

modernas franquicias que son solo una fachada decadente y barata del desarrollo 

económico del país. A este respecto cabe resaltar una escena cómica y algo 

surrealista2, donde será el mismo propietario del prostíbulo quien con su aportación 

permite que se restaure el altar de la iglesia (2017: 368). El cura, pese a mostrarse 

en contra, reconoce finalmente que “el dinero es dinero al fin y al cabo” (2017: 369). 

Eso es España a ojos del narrador, un lugar donde las contradicciones son 

permanentes en todos sus aspectos, en los sociales, culturales, económicos y 

políticos, debido a que está sumida en un proceso de evolución desde una sociedad 

arcaica a una posmoderna. 

Pero existe cierta esperanza también en el futuro del país, la educación, por 

ejemplo, ha evolucionado de alguna forma a ojos del protagonista, según él 

“vivíamos unos años en los que estaba mal visto recurrir al autoritarismo franquista, 

y ese estado de culpa permitió lo más cercano a la libertad que hemos conocido” 

(2017: 70). El país se ha desarrollado hasta tal punto que Dani Mosca reflexiona en 

torno a la España en la que nació su padre de esta forma: “Cuando nació mi padre, 

la vida era como había sido los seiscientos años anteriores, y sin embargo cuando 

murió, el mundo era irreconocible para él” (2017: 150). El país ha cambiado, se ha 

modernizado y la música, y por ende el protagonista y sus amigos, han sido motores 

de cambio, como afirma Gus cuando comenta que “la música española había sido el 

champú anticaspa de la nación. Las canciones quitaron la mugre a este país.” (2017: 

183). 

Es interesante resaltar que esta lucha entre lo nuevo y lo viejo, es global y 

no sólo se circunscribe a España; de esta manera Dani Mosca reflexiona así sobre 

Japón, “allí fui más consciente que en España de que hay una guerra entre tradición 

y modernidad.” (2017: 268). 

 
2 El sarcasmo, la ironía y el surrealismo son elementos comunes de la obra. Nótese su relación directa 
con el concepto de pastiche de Jameson citado en el apartado dedicado a su concepto del espacio. 
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Pero existe también una vuelta a lo local. El mismo título de la novela nos 

lo dice, Tierra de campos. No hay nada más cercano al ser humano que la tierra 

como elemento físico, el lugar que le ha visto crecer, al que pertenece. Frente a los 

conciertos por todo el mundo, su residencia en Japón y una sociedad española que 

empieza a mostrar signos de globalizarse, el narrador nos devuelve a lo que se puede 

pisar, tocar, sentir e incluso oler. De nuevo, y esto será una tónica dominante durante 

el relato, el protagonista nos sirve de testigo de las nuevas fuerzas posmodernas que 

emergen, pero también de los esfuerzos por no dejar que desaparezca el individuo. 

Como ya vimos anteriormente, Jameson declara la “muerte del sujeto”, pero Dani 

Mosca parece empeñado en volver a sus raíces para encontrarse a sí mismo. 

El pueblo, Garrafal de Campos, ejerce de pegamento para unir dos mundos 

y por consiguiente darle sentido al relato. El círculo comenzará en el colegio, para 

pasar al barrio, seguir a la ciudad, al país, a la esfera internacional y concluir en lo 

rural. Aquello que en un principio era rechazado por el protagonista, el lugar al que 

sólo había acudido, según él, en contadas ocasiones, supone un catalizador para 

reencontrase consigo mismo. Es, en definitiva, una forma de poner en tela de juicio 

los principios globalizadores de la posmodernidad que llevan al individuo a perderse 

en un mundo inabarcable. Dani Mosca se ha perdido, pero el viaje físico a los 

orígenes le da sentido a su vida. 

 

3.1.2 Reflexiones sobre la globalización 
 
Partiendo de la idea presentada en la introducción de este apartado dedicado al 

espacio sobre el fin del modelo imperialista, se pueden encontrar ideas relevantes 

en torno al concepto del mundo globalizado en la novela. En este caso, reflexiona 

Jandrón, el ya mencionado amigo del pueblo de la infancia de Dani Mosca, de esta 

forma sobre el mundo actual: “Los chinos, los sudamericanos, ahora todos quieren 

vivir de puta madre” (Trueba, 2017: 346). La España democrática del 

posfranquismo se está convirtiendo a marchas forzadas en una sociedad posmoderna 

que participa del fenómeno de la globalización. El tablero de juego de la economía 

nacional ya no está limitado por su entorno más cercano, sino que se ve afectado por 

países lejanos.  

 Es por ello por lo que no podemos entender la globalización sin el 

fenómeno de la inmigración. A ese respecto es reseñable la figura de Jairo, el chofer 
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del coche fúnebre que traslada los restos del padre de Dani Mosca y que es de origen 

ecuatoriano. Su personaje nos recuerda como la sociedad española se mantuvo 

cerrada durante el franquismo. La muerte de Franco supuso “mucho más que un 

mero cambio de régimen político. Llevó consigo una profunda transformación 

cultural, desde el nivel institucional hasta las formas de vida.” (Monleón, 1998: 

160). La inmigración es un fenómeno global que ha llegado también a la España del 

momento de la novela. El país de Dani Mosca ya no es un lugar desde donde se 

emigra como sucedió a finales de los años cincuenta y durante los sesenta, sino que 

ahora es un lugar a donde se emigra. Una población procedente en su mayoría de 

Latinoamérica, como en el caso de Jairo, de Marruecos o de Rumanía (2017: 12) 

contribuirá a hacer la sociedad española más compleja y moderna. 

 En contra de lo que significaba el Imperialismo en el que no había trasvase 

de culturas sino imposición desde la potencia colonizadora, la globalización es 

mestizaje y eso se hace patente en el vocabulario empleado por Jairo en el que se 

entremezclan palabras propias del español de Latinoamérica como “bacán3” (2017: 

50) con términos propios del lenguaje de la calle en España como “farra4” o 

“fiestero” (2017: 40). Se verá también en sus gustos musicales o en sus costumbres, 

que, aun siendo propias de su país de origen, se entremezclan ahora con las de su 

nuevo país de residencia.  

 

Pero entonces es usted famoso, disculpe que yo no lo conozca, pero es que a mí me 
sacan de mi Real Madrid. ¿Y qué tipo de músico es? ¿Cantante? Sí, cantante. ¿Ah 
sí? ¿Y qué tipo de canciones canta? No sé, canciones normales, dije. ¿Balada, 
vallenato, algo de salsita?, insistió en preguntar. […] A mí me fascina bailar, así 
pegadito, que me queme el fuego por dentro (2017: 39). 
 
 

 Jairo vive en un mundo globalizado donde un equipo de fútbol de España 

como el Real Madrid puede tener seguidores en todo el mundo y donde él entiende 

que la música y el baile propios de su lugar de origen son algo común en España a 

pesar de las distancias. Volviendo a Jameson y su concepción espacial a partir de la 

figura del pastiche que hemos mencionado anteriormente, disponemos en este caso 

de un claro ejemplo. El hecho de que Jairo pese a ser ecuatoriano sea seguidor del 

Real Madrid, o que en su lenguaje utilice términos propios de la jerga española 

 
3 Según la RAE: Chile, Col., Cuba y R. Dom. En lenguaje juvenil, muy bueno, estupendo, excelente. 
4 Según la RAE: Juerga, jarana, parranda. 
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podría parecer cómico y paródico, pero no lo es. Es la realidad del momento, en la 

posmodernidad “el sujeto ha muerto” (Juan-Navarro, 2002: 27) y su individualidad 

se ha difuminado para ser compuesta por todo el imaginario que le rodea. 

 Las referencias propias de los Estados Nación antiguos de la Ilustración se 

están perdiendo, ya no existe un solo punto de difusión de la cultura, como había 

sido hasta la Segunda Guerra Mundial. Europa y su influencia cultural grecolatina, 

han perdido la hegemonía de la producción cultural. La globalización supone la 

multiplicidad de puntos de referencia con la capacidad de influirse los unos a los 

otros. 

 El paso y las contradicciones de una sociedad cerrada a una globalizada se 

observa también en la novela a partir de las manifestaciones en contra de la entrada 

de España en la OTAN. La Organización del Tratado del Atlántico Norte, conocida 

por sus siglas OTAN en español, fue producto de la división del mundo en dos 

esferas de influencia, en este caso militar, en el que estaban, por un lado, el llamado 

Pacto de Varsovia, bajo el paraguas de la URSS y por otro, el auspiciado por los 

Estados Unidos conocido como OTAN. El referéndum convocado en España para 

el 12 de marzo de 1986 provocó multitud de movilizaciones. El protagonista 

reflexiona al respecto: 

 

Nos habíamos implicado en las manifestaciones contra la entrada en la OTAN y 
llevábamos la carpeta llena de pegatinas de Bases Fuera para escándalo de algún 
profesor. Toda la música que oíamos era norteamericana, el cine también y en la 
televisión sólo seguíamos las series que nos llegaban de allí, pero nos invadió un 
antiimperialismo feroz (217: 88). 
 
 

 Se observa en este pasaje una clara contradicción, por un lado, el 

protagonista se opone a la presencia militar norteamericana en España, lo que 

significaría estar en contra de la política internacional estadounidense del momento, 

pero por otro, reconoce que las fuentes de su consumo cultural son norteamericanas. 

¿Es esto una contradicción propia de la juventud? En cierta medida podría ser así, 

pero es también un reflejo propio de la sociedad actual en que las entradas masivas 

de influencias culturales externas hacen imposible permanecer ajenos a las mismas. 

Dani Mosca es un elemento más de la sociedad posmoderna, con sus características 

y sus contradicciones propias. 
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 El mundo es un lugar global donde los cambios afectan a todos, a ese 

respecto, el narrador reflexiona de la siguiente manera: 

 

Coronamos la década de los noventa sin enterarnos demasiado de la enorme 
variación que se había producido no ya en la música sino en todo alrededor, 
estábamos demasiado ocupados en tocar por todas partes donde nos solicitaban, 
confiados en que así todo permanecería igual. Pero el mundo estaba en plena 
mutación (2017: 247-248). 
 

 La escala nacional ha quedado sobrepasada, el protagonista es consciente 

de que los cambios acontecen a escala global y, sobre todo, fuera del control de los 

individuos a los que les afecta. El lector, gracias al texto, es testigo privilegiado de 

un cambio histórico que va a adentrar a la sociedad en la posmodernidad. 

 

3.2. Posmodernidad y tiempo 
 
Recordamos en este punto el concepto de Jameson anteriormente mencionado del 

tiempo y la esquizofrenia donde el individuo carente de referencias temporales vive 

en un “ahora” permanente representado por la preponderancia de la imagen frente 

al significado. Es conveniente sumarle otro concepto que ayudará a comprender las 

próximas reflexiones, este es la idea del “fin de la historia” de Vattimo, descrita en 

su obra Ética de la interpretación (1991). Para el filósofo italiano la posmodernidad 

es en sí misma “el “fin de la historia”, ya que entiende que la historia había sido 

construida parcialmente por los grupos que ejercían el poder hegemónico en la 

modernidad” (Candón Ríos, 2015: 183). Estos actores ahora no existen debido a 

que, como ya se citó en el apartado referido a la teoría, el arte y la cultura han dejado 

de ser un producto realizado por y para las élites. El resultado es que en la 

posmodernidad la cultura se ha convertido en cultura de masas. 

 Con el objetivo de sistematizar el análisis sobre el tiempo en la novela, éste 

se va a analizar desde la perspectiva de los mejores amigos del protagonista, es decir, 

Gus y Animal, y desde la del propio narrador, Dani Mosca. Finalmente se ofrecerá 

una reflexión detallada sobre la relación entre el tiempo y el espacio dentro de la 

novela. 

 

3.2.1. El “ahora” en Gus y Animal. 
 
En este punto se va a analizar la perspectiva temporal que se define en los dos 

mejores amigos de Dani Mosca, por un lado, Gus el vocalista del grupo y que 
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fallecerá joven y, por otro, Animal, el batería del grupo que permanecerá junto a 

Dani prácticamente en todo momento. A continuación, se verá como ambos se 

ajustan más claramente a los cánones de la concepción temporal posmoderna de lo 

que lo hace el protagonista. 

 Frente a la indefinición de Dani Mosca tenemos a Gus, su buen amigo y 

cantante del grupo que se ha mencionado anteriormente en el resumen de la obra. El 

narrador le conoció en su etapa del colegio y mantendrán una estrecha amistad hasta 

la muerte de este. El gran amigo de Dani Mosca representa su antítesis, frente a la 

homosexualidad de Gus está la heterosexualidad del protagonista, frente al 

atrevimiento de su amigo, el retraimiento del protagonista, frente a la impulsividad 

de Gus, la reflexión pausada de Dani Mosca. Dos figuras antagónicas que 

encuentran su punto de unión en la música hasta llegar a convertirlos en grandes 

amigos a pesar de sus diferencias.  

 Gus era un personaje avanzado al resto de los de su época, de esta manera 

reflexiona el protagonista una vez que su amigo ha fallecido: “Y ya para mi fuiste 

sólo futuro, escribí de Gus en una canción. Porque le recordaba con la vista adelante, 

sin intereses por el pasado, quizás por lo mucho que le había costado llegar donde 

llegó, ser como era” (2017: 218). Dani Mosca sigue describiendo el pensamiento de 

su amigo: “Mañana es lo que importa. […] Hay que fabricar lo contrario a un museo, 

donde todo está ordenado y datado, donde el tiempo se ha posado” (2017: 218). Gus 

representa al ser posmoderno por antonomasia, su concepto del tiempo ha 

sobrepasado los umbrales del modernismo, anclado en la certeza del pasado. El 

presente es incierto pero fascinante para Gus. 

  La indefinición, el futuro, el no saber qué va a pasar y no recurrir a las 

estructuras lógicas del pasado hacen de Gus la representación del hombre 

posmoderno basado en el “nihilismo” y en el “ahora” y esto se plasma en una 

conversación entre Gus y su profesor de religión: “Hoy estás vivo y mañana estás 

muerto […] ¿Explíqueme cómo se puede vivir con eso y no pensar que Dios es un 

sádico? Sabe qué le digo, profesor, que la religión está equivocada, el cielo es esto, 

estar aquí, ahora” (2017: 219). 

 En la posmodernidad lo común, lo popular, aquello que no pertenece a las 

élites pasa a ser objeto de representación artística en un momento temporal donde la 

imagen es la esencia de la representación temporal, y Gus aglutina todo eso. Dani 



 

28 
 

Mosca lo percibe y describe la actitud de su amigo de la siguiente manera en una 

sesión de fotos del grupo para la portada de su disco: “Le gustaba lo artificial y hasta 

lo hortera, con tal de que no se pareciera en nada a su infancia reprimida. A ratos 

me daba la sensación de que incluso se había quedado algo antiguo en su pasión 

desmesurada por ser moderno” (2017: 216). 

 Si nos fijamos en los cuadros del artista Pop norteamericano Andy Warhol, 

referente del arte posmoderno (Jameson, 2006:10), con sus famosas latas de sopa 

Campbell, en las esculturas gigantescas que simulan ser grandes perritos hechos con 

globos del popular Jeff Koons o los tiburones en formol del polémico artista 

británico Damien Hirts, se produce en todos ellos una “apropiación de objetos de la 

vida cotidiana como objeto artístico” (Gompertz, 2017: 162). Encontraremos en su 

arte Pop, vulgar y kitsch un arte con fuertes similitudes a la ola cultural a la que Gus 

pertenece. Lo banal, el mal gusto, aquello que no es elitista, ha pasado a tener 

categoría de obra de arte y Gus lo sabe. Una nueva sociedad necesita de una nueva 

imaginería y el buen amigo de Dani Mosca está dispuesto a situarse a la vanguardia. 

El narrador lo deja claro cuando dice: “¿Podía odiar algo más Gus? El pasado, ¿para 

qué?, si él ya era completamente futuro” (2017: 222). 

 Gus ejerce de portavoz de la sociedad que se va a imponer, es de alguna 

forma un profeta que adentra al protagonista en un mundo con unos códigos nuevos. 

En este sentido le comenta a su amigo: “Nosotros somos extraterrestres, Dani, 

vamos a montar un planeta para nosotros y nos vamos a instalar aquí. Somos la 

primera generación de la historia que flota ingrávida por las ondas, sin tierra propia” 

(2017: 402). 

 A este respecto es muy importante reflexionar sobre la idea de “primera 

generación” que se menciona en la cita anterior. Gus pronuncia esta frase sobre 

finales de los ochenta, principios de los noventa en España, es decir, cerca de veinte 

años después de la aparición del fenómeno de la posmodernidad, que Jameson data 

en los años sesenta, como se ha visto anteriormente. Gus tiene la sensación de que 

ellos son los primeros, “la primera generación” realmente posmoderna. Ellos se 

sienten pioneros de una nueva ola, aunque el fenómeno se hubiera iniciado con 

mucha anterioridad en el resto de las sociedades occidentales del entorno. La 

posmodernidad es, por lo tanto, un fenómeno que, como la democracia, llega a 

España de una forma tardía. Sin embargo, podemos decir que, si bien la sociedad 
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española llega tarde a la posmodernidad, el texto nos indicará más adelante que su 

implantación ha sido rápida, lo que la equiparará al resto de sociedades occidentales 

de principios del siglo XXI.  

 Animal, el batería del grupo al que se le conocerá solo por su apodo, un 

nombre no escogido al azar ya que busca definir su personalidad de hombre de ideas 

sencillas, mucho temperamento y sus excesos etílicos, también participa de estas 

reflexiones sobre el tiempo. En una conversación con el protagonista tras la muerte 

de Gus, Dani Mosca nos narra una reflexión de Animal “El único título posible para 

una canción es “La vida sigue igual” y prosigue más adelante diciendo “todos 

tenemos que morir, es una obligación. Si no muriéramos sería horrible, tendríamos 

que matarnos unos a otros. Morir es nuestra única esperanza. Morir es el sentido de 

la vida, Dani, no te confundas” (2017: 233). 

Animal se asemeja a Gus en que él vive “el ahora”. Si bien su personalidad 

es totalmente distinta a la de su amigo fallecido, ya que él no dispone del glamur y 

las ansias de protagonismo de Gus, comparte con este su papel de adalid de la 

posmodernidad. Animal representa el ahora más que nadie, sabedor de que lo único 

de lo que tenemos certeza de que va a suceder es la muerte, el pasado ha dejado de 

existir y tanto él, como la sociedad que le rodea, viven en un presente permanente. 

 

3.2.2. Pasado, presente y futuro en el personaje de Dani Mosca 
 
El protagonista de la novela, a diferencia de sus amigos, tiene una percepción del 

tiempo que dista del claro paradigma posmoderno al que sus compañeros se ajustan. 

La preeminencia posmoderna de lo visual, la transformación del arte en un objeto 

de consumo se observa en la novela en diversas ocasiones, como en el momento en 

que el grupo de música de Las moscas compuesto por Dani y sus amigos Gus y 

Animal, empieza a tener un relativo éxito. Por ello se les propone grabar un vídeo 

musical, y el protagonista reflexiona sobre ese instante de la siguiente manera:  

 

Parecía un momento más importante en nuestras carreras aquella filmación que 
cualquier concierto, lo cual era todo un síntoma. El realizador era un chico que 
trabajaba en publicidad y rodaba para la discográfica las piezas de más presupuesto 
(Trueba, 2017: 185). 
 
 

 La razón de ser del grupo para el protagonista es hacer música y dar 

conciertos, pero la sociedad de la imagen exige desvincular totalmente el producto 
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para traducirlo en un mero elemento visual. La sociedad posmoderna consume 

vivencias, experiencias a través de lo que ve y con los códigos de la sociedad 

capitalista, descrita por Jameson como capitalismo tardío, donde todo, hasta el arte, 

en este caso la música, se convierte en un artículo más de consumo. Como Lyotard 

afirma, estamos en la “era de la cultura, donde los medios de comunicación se han 

constituido como medios de poder” (Candón Ríos,2015: 183). El hecho más 

relevante en este caso es que el realizador del vídeo musical no sea un director de 

cine sino un publicista, transformando con ello el arte en una mera transacción 

económica. 

  En este sentido se puede leer en boca de Vicente, un viejo crítico musical 

muy apreciado por el protagonista, una reflexión en torno a la música en el momento 

actual:  

Era muy crítico con los caminos que había tomado la música popular en España, 
esclavizada por el mercado de la imagen televisiva. Ese escaparate está manipulado, 
pasa en el mundo entero, me explicaba, con lo cual todo resultado es fruto de un 
artificio interesado casi siempre dependiente de la inversión publicitaria (Trueba, 
2017: 201). 
 

 Imagen, publicidad y televisión son elementos recurrentes en las ideas de 

los pensadores de la posmodernidad. A este respecto merece hacer una mención al 

filósofo esloveno Slavoj Žižek (1949) que en sus reflexiones críticas sobre el 

capitalismo y el posmodernismo afirma que “La mercantilización se ha propagado 

al terreno cultural y la propuesta posmodernista se ha tornado nihilista. Todo tiene 

un precio y todo es tratado como un bien de consumo” (Candón Ríos, 2015: 184). 

De esta forma la visión crítica del protagonista de la novela nos muestra su oposición 

a un modelo que se está imponiendo, generando, una vez más, una contradicción en 

su visión de la realidad que le acompañará durante toda la novela. 

 Existen, en ese sentido, resquicios de otra concepción temporal más clásica, 

es decir, ajena a la relación economicista del momento y aun referenciada a los 

cánones clásicos del modernismo. Es el caso de la reflexión que Dani Mosca hace 

sobre el paso del tiempo que le inspira a escribir unos versos para una canción que 

dicen: “Alguna vez tendré manos de viejo / Que contarán quién soy mejor que yo” 

(Trueba, 2017: 57). Parece, por lo tanto, que de alguna forma el protagonista acepta 

el paso del tiempo y además admite que este dejará huella. Hay una noción de pasado 

clásica que choca con la visión “ahoracentrista” de la posmodernidad. 
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 También existen reflexiones sobre la muerte: “No sé por qué pensaba tanto 

en la muerte últimamente. Dicen que es la edad y la conciencia de que los que te 

rodean, y tú mismo, habéis entrado en su área de influencia, en su gravedad.” (2017: 

19). De nuevo otra reflexión que se sale de los cánones posmodernos, la muerte se 

hace presente por lo que el narrador tiene noción de futuro con lo que rompe de 

nuevo el “ahora” posmoderno. 

 Ante estas circunstancias el autor nos muestra a un personaje principal con 

una indefinición que no es casual. Dani Mosca es el ancla en la novela entre dos 

mundos, dos sociedades, dos formas de entender la realidad. Por un lado, la propia 

del modernismo anclada en la razón y por otra la de la posmodernidad con su 

indefinición y relativismo. Es por ello por lo que el protagonista aparece en muchas 

ocasiones turbado e inquieto, ya que no pertenece a ninguno de esos dos mundos. 

Nótese como el narrador nos describe la visión del mundo de su padre cuando 

reflexiona sobre el tiempo de la siguiente manera:  

 

Yo nací en los días en que el hombre pisaba la Luna, mi padre había nacido mientras 
los europeos se mataban en trincheras […]. Para mí, el reto era emprender un camino 
profesional que respondería a mi vocación juvenil. Para mi padre, en cambio, nacido 
aún en época medieval, soñar era rasgo de locura, un delirio. ¿Cómo podría yo 
juzgarlo? (2017, 150-151).  
 
 

 El narrador observa un mundo nuevo, del que no es sólo testigo sino 

precursor ya que el papel de su música en la iconografía cultural y musical de su 

tiempo es clave en la configuración de la sociedad del momento. En ese “ahora” 

indefinido, la línea del tiempo se difumina, como él mismo dice: “Hay pasado en el 

presente y hay pasado en el futuro. Impregnado, agarrado, diluido, difuminado, 

mezclado, empastado, desenfocado.” (2017: 258). Dani Mosca es parte de la 

posmodernidad, pero no se ha entregado en sus brazos, reniega de hacerlo porque 

aún hay algo más fuerte que le hace mirar al pasado y esa razón es su padre. El 

protagonista es el “ahora” y su padre es el “ayer”, y si bien el narrador es sabedor 

de que ha elegido estar en el barco de la posmodernidad, no puede dejar de pensar 

en lo que dicha elección provoca, eso es, dejar atrás lo que somos, perder las 

referencias del pasado para construir un ahora sin cimientos, con la única certeza de 

que lo único real es lo que vemos, es hacer de lo real solo una imagen.  
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 En la novela se recurre a la metáfora de los materiales para transmitir esta 

idea del paso del tiempo cuando Dani Mosca, en conversación con su padre, 

reflexiona de la siguiente manera:  

 

Yo trataba de explicarle a mi padre que me gustaban los materiales vivos, quería que 
por mi casa pasara el tiempo tal y como pasaría sobre nosotros. Eso es poesía Dani, 
si quieres haces una canción con eso, perfecto, pero las casas se hacen con cemento, 
no con frases bonitas (2017: 365). 

 

Se observa en esta reflexión la diferencia entre la necesidad del padre de 

disponer de un mundo con una referencia temporal estable, inamovible, sólida como 

el “cemento”, que responde a los cánones de la razón modernista mientras que el 

protagonista necesita salirse del corsé determinista para poder ser testigo del paso 

del tiempo. Esta postura choca a su vez con los postulados centrados en el presente 

de la sociedad posmoderna donde el individuo no es necesario testigo del paso del 

tiempo ya que en este no hay ni pasado ni futuro, sólo presente.  

 ¿Existe alguna esperanza en el futuro entonces? Si bien se observa en la 

novela, como se ha indicado, un cierto pesimismo por parte del protagonista, existen 

pequeños atisbos de cierto optimismo, como es el caso de la reflexión sobre el 

tiempo de Bocanegra, el representante de la discográfica del grupo, en la que dice:  

 

Todo se está hundiendo, al menos en la forma antigua en la que lo conocíamos, pero 
cuando te fundes con la naturaleza te das cuenta de lo poco que importa todo eso a 
lo que antes dabas tanta importancia (2017: 387). 

 

Para Bocanegra, el fin de la historia propugnado por los pensadores 

posmodernos como Jameson o Vattimo que hemos visto anteriormente ya ha 

llegado. Sin embargo, existe una salida que no está en el propio ser humano y su 

abnegado nihilismo posmodernista sino en recurrir a aquello ajeno a sus 

preocupaciones urbanitas cotidianas, esa salida la encuentra en la naturaleza. 

En cierta medida, se puede entender que el viaje del protagonista al pueblo 

de su padre es una forma de buscar la naturaleza de las cosas. Existe un pasaje del 

libro a este respecto en el que Jandrón, alcalde actual y antiguo amigo de Dani 

Mosca, muestra a algunos jóvenes del pueblo y también al protagonista, un museo 

de antiguas herramientas y utensilios de labranza que ha construido en lo que 

antiguamente era un gallinero.  
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Algún día a lo mejor vosotros también tenéis que coleccionar los objetos de hoy para 
enseñarles a vuestros nietos, les dijo, no sé, el móvil, la tableta, el portátil, todo lo que se 
habrá quedado antiguo y en desuso. Ya, dijo Paula. No creo, dijo el amigo que más 
interesante quería parecer, no es lo mismo un móvil que un arado. Eso te crees tú, replicó 
Jandrón, y experimenté una enorme admiración por ese tipo (2017: 347).  
 

No es necesario entender el concepto de naturaleza literalmente sino como 

la noción que indica volver a lo auténtico, a las raíces, a aquello que ha permanecido 

de alguna forma inalterado o que permanece ajeno a las preocupaciones del hombre 

posmoderno. Esa “tierra de campos”, es algo más que un pueblo, es la misma 

naturaleza que ha conformado la vida de la familia del protagonista y de él mismo. 

 

3.2.3. “Crecer sin suelo” 
 

La novela dispone de varios tiempos narrativos que se suceden y entrelazan a partir 

de múltiples saltos cronológicos a modo de analepsis5 sucedidas en un contrapunto 

permanente. El argumento con el que la novela comienza será el viaje para enterrar 

al padre del protagonista en su pueblo natal y este viaje llevará al lector a un viaje 

por la vida del protagonista. Éste nos invitará a dar saltos permanentes al pasado que 

en muchas ocasiones se entremezclan en los mismos párrafos6.  

 El uso de distintos niveles narrativos extradiegéticos e intradiegéticos7 

puede entenderse como una licencia literaria estética, pero son recursos que 

acentúan la posmodernidad de la sociedad de la novela y los personajes de la obra. 

Si el protagonista está inmerso en una suerte de lucha entre su pasado, su presente y 

su futuro, la novela es también un salto permanente entre los tres espacios 

temporales, lo que provoca en el lector la sensación de estar sumergido en un relato 

casi atemporal, lleno de juegos y vaivenes propios no solo de un estilo literario sino 

también de la sociedad posmoderna. 

Existen dentro de la misma novela distintos niveles narrativos, por un lado, 

estaría el de la sociedad actual que se describe, que a medida que el tiempo físico de 

la novela avanza se nos muestra plena en su posmodernidad y por otro el de la 

 
5  “Las analepsis pueden cortar bruscamente el hilo diegético sin indicaciones de ningún tipo, y contar 
los hechos del pasado con la misma viveza y sistema temporalizador que los del relato principal.” 
(Platas Tasende, 2012: 34) 
6 Véase como ejemplo a ese efecto la técnica utilizada en las páginas 241, 306 y 329 de la novela. 
7 En lo referido a los niveles narrativos: extradiegético sería el nivel del relato primario e intradiegético 
el nivel del relato que surge dentro del primario. (Platas Tasende, 2012: 457) 
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sociedad perteneciente al tardofranquismo. Sin embargo, en el plano de los 

protagonistas existen diferencias muy marcadas, si bien el padre de Dani Mosca es 

una persona anclada a un tiempo pasado, Gus, el mejor amigo del protagonista, se 

presenta en el otro extremo. Él es sabedor del camino que lleva la sociedad, hacia 

dónde va el mundo, es un visionario y un avanzado a su tiempo en todos los aspectos. 

Gus romperá los moldes con su actitud andrógina y provocadora en el colegio y 

entenderá el poder imprescindible de la imagen para el éxito del grupo. El papel que 

a Dani Mosca le queda reservado es el de la indefinición. Él se mostrará reflexivo 

sobre el paso del tiempo e incluso será el lector testigo de su madurez según avance 

la novela, pero, sin embargo, su actitud ante la vida, la necesidad de viajar, de 

componer, de dar conciertos, de tener sexo, le hacen ser un adicto al “presente 

permanente”.  

Es la novela un tríptico del mismo retablo, donde en el centro, a medio 

camino entre el antes y el ahora, se encuentra el protagonista, flanqueado a ambos 

lados por personajes y retazos de una sociedad anclada en el antes, representada por 

su padre, el barrio, el pueblo, por un lado, y una nueva forma de entender el mundo 

actual como serán sus amigos, el mundo de la música y las grandes urbes, por otro. 

Dani Mosca simboliza a la sociedad española del momento, ese lugar en transición, 

con ansias de ruptura, pero también con la necesidad de una renovación tranquila. 

Necesitado de mirar atrás de vez en cuando para saber de dónde viene, pero con 

pocas ansias de volver a un tiempo que, aunque le haya conformado como persona, 

ya le parece caduco. 

Estos vaivenes de pérdida de referencias temporales propios de la 

posmodernidad causan en el protagonista un cierto vacío. En referencia a la 

búsqueda de sus raíces musicales en el pasado, Dani Mosca hace una reflexión a 

destacar, él se pregunta “¿Dónde está nuestro auténtico pasado? Era como intentar 

crecer sin suelo” (2017: 268). El narrador no se encuentra cómodo en una sociedad 

sin referencias claras al pasado, “el ahora” le parece un efluvio, él no es aún un 

personaje pleno de la posmodernidad al contrario que sus amigos Gus y Animal.  

 La expresión “crecer sin suelo” será utilizada como título posteriormente 

para comenzar uno de los párrafos de la novela. En este caso el narrador reflexiona 

de la siguiente manera: “Crecer sin suelo. No se puede crecer sin suelo, y sin 

embargo yo he tenido la sensación de hacerlo” (2017: 276). Acto seguido y tras 
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conocer a la madre de Jandrón, escucha en voz de la señora una afirmación referida 

a su vuelta al pueblo: “es que no se puede crecer sin suelo” (2017: 276). Dani Mosca 

reconoce la dificultad de poder encontrarse a uno mismo si no halla sus raíces 

primero. Sin embargo, en esa búsqueda, los que le rodean no se lo ponen fácil, su 

padre por un lado y sus amigos por otro, ejercen de fuerzas opuestas. Al igual que 

su familia, su pueblo y su barrio son referencias del pasado, la música, los viajes y 

su estilo de vida, representan una nueva modernidad. La novela persigue en sí misma 

esa búsqueda del “yo” en la indefinición nihilista de una sociedad que está a caballo 

entre la modernidad y la posmodernidad. 

¿Es esta situación personal de Dani Mosca algo extrapolable a la sociedad 

en la que vive? Podemos intentar encontrar una respuesta en esta reflexión del 

narrador sobre la música española durante su estancia en Japón:  

 

Allí fui más consciente que en España de que hay una guerra entre tradición y 
modernidad. Allí también hay una guerra entre tradición y modernidad. Allí también 
los ancianos han perdido a nietos que se pasan las horas frente a pantallas, encerrados 
en los manga kissa o cubículos de cibercafés. Es una especie de perversión que tiene 
mucho de desprecio por el mundo real (2017: 268-269). 

 

La globalización ha generado la reproducción simultánea de patrones de 

comportamientos en sociedades en un principio tan dispares como la japonesa y la 

española. Dani Mosca es testigo del cambio que está aconteciendo, lo ve en su padre, 

en sus amigos, en la música, en definitiva, en todo aquello que le rodea. La 

posmodernidad y su alteración del concepto del tiempo está invadiendo el universo 

de Dani Mosca y eso parece aturdirle cuando se pregunta “¿Les había pasado a otros 

antes que a mí, percibir esa soledad, esa incomprensión, esa falta de identificación?” 

(2017: 295). 

Dani Mosca está sumergido en un caos de verdades donde “la 

posmodernidad es la confesión de modestia y desesperanza en la razón. No existe 

“verdad” solo “verdades”. No existen metarrelatos (ciencia, Dios) sino solo relatos” 

(Candón Ríos, 182). ¿Qué le queda pues al protagonista? En un espacio global, en 

un tiempo inexistente y sin una verdad única a la que agarrarse, ¿dónde encontrar 

un punto de referencia? A continuación, vamos a describir el marco de referencia 

contextual que aparece en la novela para clarificar más estas preguntas. 
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3.3. Posmodernidad y contexto histórico-social 
 

¿Cuáles son las circunstancias sociales, culturales y políticas que rodean al hombre 

posmoderno? Ya hemos visto que la imagen y el “ahora” son elementos primordiales 

en la definición del concepto posmodernidad, pero ¿qué elementos lo conforman?, 

es decir, ¿sobre qué circunstancias se circunscribe la sociedad posmoderna? El 

elemento esencial que parte de Jameson es el capitalismo tardío, en el que todo es 

mercancía basada no en su valor por el objeto sino por la imagen, como vimos 

anteriormente. A este respecto Bocanegra comenta: “no hay vida personal ni vida 

pública, tío, esto es un show donde te abres en canal y dejas que otros te coman las 

vísceras porque eso te hace rico” (2017: 325). Fama, imagen y dinero, tres elementos 

esenciales de la sociedad posmoderna que están continuamente representados en la 

obra. En la novela existen referencias permanentes al contexto social, político y 

cultural tanto nacional como internacional que vamos a desgranar para poder 

encontrar los retazos de posmodernidad en los mismos. Con el objetivo de facilitar 

el análisis se van a estudiar las referencias al contexto circunscrito a España por una 

parte y las referidas al contexto general por otra. 

 
3.3.1. La imaginería de la España de la novela 
 

Son múltiples las referencias a la sociedad española de los últimos cuarenta años y 

a su vez son un recurso generoso para poder analizar el contexto a escala nacional 

que se muestra en la novela.  

Si recurrimos de nuevo al personaje de Bocanegra, el representante del 

grupo, se nos describe un paisaje general de la España en torno al final de los noventa 

y comienzos del nuevo milenio muy característico. A ese respecto el narrador 

reflexiona de la siguiente manera:  

 

España alimentaba a tipos como Bocanegra. Descarados, emprendedores, sin 
escrúpulos. […] Sostenía que se arruinaba cada cinco años por una cuestión de 
higiene, como una purga intestinal, pero sabía tirarse en marcha cuando el coche 
perdía los frenos (2017: 324). 

 

Un país con un panorama algo desolador. Con personajes carentes de 

principios cuyo único idioma aceptado es el del dinero y el éxito rápido, sin miedo 

a lo que pueda pasar mañana ya que viven el “ahora”, puro nihilismo posmoderno. 
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 Este país de Bocanegra está poblado de objetos cotidianos, lugares 

comunes, programas de televisión y de grandes acontecimientos que se relatan en la 

novela y que también conforman el contexto de esta y, al mismo tiempo, la 

idiosincrasia de España. En lo referido a los objetos podemos mencionar las 

banderas de España que están en los retrovisores de los taxis de Madrid (2017: 14) 

como resultado de la contra reacción que surgió frente a la situación generada por 

los partidos independentistas en Cataluña durante los años 2016 y 2017. Más propios 

de los años ochenta y noventa, aunque algunos productos perduran actualmente son 

el Cacaolat (2017: 171) una bebida de chocolate con leche y que aún hoy se 

comercializa, al igual que el Cola-Cao (2017: 45), un preparado alimenticio a base 

de cacao muy popular entre los niños españoles, los Foskitos (2017: 166), unos 

conocido bollos rellenos de chocolate. En el caso de la televisión se hace mención 

del exitoso concurso televisivo “Un, dos, tres” (2017: 45) que reunía a las familias 

españolas en torno al televisor durante los años setenta y ochenta. O el antiguo 

Ministerio de Obras Públicas, conocido como el MOPU (2017: 150), omnipresente 

en las carreteras españolas.  

Todas estas referencias reales dotan a la narración de una veracidad literaria 

que permite al lector acercarse al texto con la convicción de que aquello que está 

leyendo era tal y como se narra en la obra. Con ello el texto cartografía 

minuciosamente las múltiples variables que conforman la sociedad que se describe. 

Se abarcan desde productos habituales de consumo, hasta programas de televisión 

pasando por iconos de la cultura popular. España, como pasaba con “la tierra de 

campos” anteriormente, se ve, se siente y se huele en la novela. 

Otra cuestión con multitud de referencias contextuales es el referido a los 

personajes que conforman la cultura popular española del momento. En la novela se 

realiza un inventario de multitud de figuras que son imprescindibles para conocer el 

sentir sociocultural de la España posfranquista. A este respecto encontramos 

personalidades populares que estuvieron a caballo entre el periodo franquista y el 

democrático como son la cantante y bailaora Lola Flores (2017: 43), el divulgador 

de la naturaleza Félix Rodríguez de la Fuente (2017: 49), el cantante catalán Joan 

Manuel Serrat (2017: 256) y el político clave en la transición española, Adolfo 

Suárez (2017: 64). También se citan figuras propias de los años ochenta como 

Naranjito (2017: 54) que fue la mascota del Mundial de fútbol celebrado en 1982 en 
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España, o cantantes como el español Tino Casal (2017: 67) o el cantautor cubano 

Pablo Milanés (2017: 88). Si a través de los objetos podíamos sentir, saborear y oler, 

a través de los personajes que se citan podemos “escuchar” el momento cultural del 

país. Los gustos y estilos, así como la evolución de estos serán testigos del paso del 

país hacia la posmodernidad. 

Las menciones a personajes, lugares y objetos del imaginario cultural 

nacional conviven con una multitud de referencias internacionales que están 

centradas sobre todo en figuras relevantes del ámbito musical, como pueden ser el 

cantante británico Elton John (2017: 336), el artista líder de la legendaria banda de 

rock Nirvana, el norteamericano Kurt Cobain (2017: 221), o el músico y compositor 

canadiense Neil Young (2017: 38). También se mencionan grupos o cantantes 

míticos de la escena musical británica de los años sesenta y setenta, como es el caso 

de David Bowie, Led Zeppelin o The Clash (2017.:88), grupo citado incluso por 

Jameson en su ensayo sobre el posmodernismo (Jameson, 2006: 108). De este 

periodo son también los norteamericanos The Doors (Trueba, 2017: 118). En clave 

más actual se cita, por ejemplo, a los australianos AC/DC (2017: 173).  

Como se pudo ver en el apartado dedicado al concepto del espacio, en las 

sociedades posmodernas la globalización permite la interrelación económica y 

cultural a escala planetaria. El uso de referencias a la música internacional en la 

novela es un buen ejemplo de ello. Nótese a este efecto que dichas referencias 

musicales parten en gran medida de Dani Mosca lo que le infiere un carácter, en 

cierta medida, de vanguardia cultural. 

Y en este contexto irrumpen nuevos referentes, nuevas formas de entender 

la forma de relacionarse con el entorno. Por un lado, llegan las nuevas tecnologías 

de la mano de Internet con sus pros y sus contras: “Algo feo sobre mí es lo que 

encuentro en la Red cuando me pongo a rastrear. También hay cosas buenas, lo sé, 

pero no tienen el mismo efecto, porque el mal es más eficaz y creíble que el bien.” 

(2017: 234) y por otro la irrupción del teléfono móvil (2017: 214). Se hace preciso 

resaltar que no existen más menciones reseñables al respecto a pesar de ser algo tan 

común en la actualidad. Hay que comprender que el protagonista, que se sitúa en 

torno a los cuarenta y cuatro años al final del relato, está a caballo entre dos mundos 

ya que ha crecido en un contexto sin la presencia de unas nuevas tecnologías que 

disponen de mucho más protagonismo en el momento actual. Dani Mosca, en ese 



 

39 
 

sentido, se encuentra aún en la modernidad, entiende el teléfono móvil y las redes 

sociales como una herramienta y no como un fin en sí mismos, incluso lo percibe 

como algo amenazante y descontrolado. 

Esta contextualización cultural y social que la novela propone, tanto con 

menciones explícitas al imaginario español como al internacional configuran una 

sociedad posmoderna que se muestra por un lado recurrente a sus referentes clásicos 

nacionales y por otro, a la reproducción de modelos culturales más avanzados 

provenientes del contexto internacional del momento. De nuevo, arcaísmo y 

modernidad, lo nacional y lo internacional, lo moderno y lo posmoderno se muestra 

en la novela, en este caso de manos de la contextualización social y cultural de la 

misma.  

 

3.3.2. De lo global a lo local 
 

Se entienden por referencias globales aquellas comunes en todas las sociedades y 

que en la novela no se referencian explícitamente a la sociedad española, sino que 

se describen como características estructurales de la sociedad en su conjunto. 

 El primer elemento básico para entender la sociedad posmoderna es la 

globalización que en la novela se contempla tanto en términos económicos como 

físicos. A este respecto, Jandrón, el amigo del pueblo de la infancia del protagonista 

reflexiona sobre la crisis económica del momento: “Ahora vamos a tener que vivir 

así, con la mitad de lo que teníamos, y en toda Europa, eh, porque nos ha salido 

competencia” (2017: 346). 

 La economía de la sociedad que se nos muestra está globalizada, las 

empresas se deslocalizan en búsqueda de una reducción de sus costes de producción, 

los empleados pasan a ser mercancía que puede ser desechada. Intelectuales como 

Lyotard o el británico Terry Eagleton (1946) han reflexionado de una forma muy 

crítica sobre la sociedad posmoderna y la relevancia atroz que esta le da al dinero. 

Eagleton llega a considerar al posmodernismo como una “derrota histórica” al haber 

aceptado sin oposición el capitalismo salvaje (Candón Ríos, 2015: 183). En un 

mundo con una competencia global aumenta la sensación de inquietud por un futuro 

que no existe. La sociedad sumida en el presente puede agravar aún más la sensación 
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de soledad de los individuos que la componen, como hemos visto que sucede con 

Dani Mosca. 

La realidad de la inmigración y la explotación laboral se muestra cruda en 

la obra. La globalización es un lugar de encuentro, pero también produce situaciones 

de extrema explotación y pobreza, lo que no pasa por alto la novela. Jairo narra 

cómo se hizo chófer de una funeraria a partir de la muerte de un amigo suyo en 

Madrid mientras trabajaba de manera “ilegal” en una obra, por ejemplo. 

Es interesante resaltar el desarrollo en paralelo que hay entre el tiempo y el 

espacio con la modernización de la sociedad. Si se deconstruye la novela y se 

organiza de forma cronológica se puede observar cómo al comienzo de ésta los 

lugares en los que acontece la acción son locales, de extremada proximidad. 

Mientras que según avanza, el narrador sale de su barrio para dar conciertos 

a lo largo de España, posteriormente en Europa y Latinoamérica y a continuación 

vivir en Japón para volver a Madrid y llegar al pueblo en la parte final del relato. La 

historia concluirá finalmente en la furgoneta del grupo camino de vuelta a su casa 

de Madrid. El círculo se cierra, entre el principio y el fin de la novela distan unas 

horas solamente mientras que el resto de la obra es un vaivén de saltos a lugares y 

momentos distintos de la vida del narrador. Esto genera un efecto algo confuso en 

el lector con el que se le quiere invitar a sentirse como el protagonista, una sensación 

que se puede resumir en el poema del poeta chino Bai Juyi que el narrador nos 

describe: “lejos de mi origen, desterrado a un lugar extraño, / me asombra que mi 

corazón no sienta angustia o dolor, / quizá mi hogar sea el País de Nada en Absoluto, 

o Absolutamentenadalandia, como me gustaba titularlo” (2017: 355). 

Dani Mosca es víctima y verdugo del espacio indefinido de la 

posmodernidad, por un lado, la sufre, pero por otra participa de ella. Es 

probablemente ese punto ineludible el que le genere angustia vital y a su vez le haga 

querer enterrar a su padre en su pueblo natal, para de esa forma encontrar referencias 

temporales y espaciales que le permitan entender el mundo y entenderse mejor a él 

mismo. 

La posmodernidad permite viajar y moverse en un mundo conectado y 

globalizado, pero de nuevo, el protagonista, muestra que él no pertenece 

enteramente a esa posmodernidad, sí participa de ella e incluso la disfruta en 
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ocasiones, pero parece que aún existe en él el anhelo de sus raíces, de lo local, de lo 

cercano, a ese respecto al final de la novela Dani Mosca reflexiona: 

 

Caí en la cuenta de que la gente más valiosa en mi vida es la que me ha empujado a fabricar 
unos ideales, puede que ficticios, pero tan hermosos que da gusto jugar que existen, apostar 
por ellos, cantar sobre ellos, sonar con ellos o echarlos rabiosamente de menos cuando se 
te han escapado y te va la vida en recuperarlos. ¿Por qué no? Ahí empieza todo (2017: 
404). 
 
El aumento de la velocidad o la brevedad con la que se suceden los 

acontecimientos es muy propia de las sociedades posmodernas. Al haber reducido 

todo a una mera transacción económica, la rapidez en el consumo o la fugacidad del 

producto consumido han pasado a ser elementos esenciales que han traspasado al 

objeto en sí para convertirse en un elemento más del comportamiento social. A este 

respecto Dani Mosca reflexiona sobre la duración de sus canciones de la siguiente 

manera: “Percibí que la canción era una forma artística de medida exacta en un 

mundo que se aceleraba cada día, en el que resultaba imposible sostener la atención 

en algo que durara más de tres minutos” (2017: 313). 

Y una sociedad basada en lo efímero no tiene tiempo de reflexionar, ni 

siquiera en qué o a quién se admira, como sucede en el pasaje donde el protagonista 

nos cuenta algunas anécdotas en las firmas de autógrafos: “En unos casos me 

confundían con otro, tú eres Coque Malla, ¿verdad?” (2017: 302). La sociedad 

posmoderna se ha convertido en un absurdo basado en la obsesión por la imagen ya 

que esta es el objeto real de valor. Hasta tal punto como que a su representante le 

encante “llevar en el cochecito a un bebé enfundado en la camiseta de los Ramones 

o los Stones, aunque vivía de producir a baladistas románticos” (2017: 324) o que 

los pueblos están llenos de “presidentes de corporaciones y organizadores de 

festivales […].  Secundarios de la vida impelidos a cobrarse sus cinco minutos de 

protagonismo” (2017: 267). Una referencia clara a la famosa frase atribuida al icono 

del arte Pop, el norteamericano, Andy Warhol, en la que dijo “En el futuro todo el 

mundo será famoso durante quince minutos”8 (n.t) (Moderna Museet, 2018).             

La imagen y lo efímero se conjugan para pasar a ser una razón de ser del ser humano 

contemporáneo. 

 
8 Esta fase atribuida a Andy Warhol realmente la pronunció el director del Moderna Museet Pontus 
Hultén en una reunión con el artista con motivo de su exposición individual en Estocolmo en 1968 y 
que fue exactamente “In the future, everyone will be world-famous for 15 minutes” (Moderna Museet, 
2018). 
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4. Conclusión 
 
Durante este estudio se ha procurado analizar el texto Tierra de campos de David 

Trueba con el objetivo de definir las características de la sociedad española que se 

describe en la obra para poder cartografiarla desde una perspectiva posmoderna y 

así poder encontrar, o no, características tanto generales como propias que la 

definan. Para ello se ha recurrido a la teoría posmoderna y en mayor medida al 

pensamiento referido por Fredrik Jameson. Dentro de su teoría sobre la 

posmodernidad el estudio se ha centrado principalmente en dos conceptos básicos 

de su teoría como son el del espacio y el del tiempo.  

 Con el objetivo de estructurar las conclusiones obtenidas en este estudio se 

va a realizar un resumen de estas y posteriormente se propondrán futuros estudios 

en torno a la obra de Trueba y el posmodernismo.  

 La novela Tierra de campos describe una sociedad española en proceso de 

cambio. El final de la dictadura franquista sirve de punto de partida para el desarrollo 

de las estructuras sociopolíticas del país. Una sociedad arcaica y que incluso en 

ciertos aspectos no había alcanzado la modernidad, va a sufrir durante la novela una 

transformación que la cambiará completamente. El lector es testigo del cambio a 

través de la narración del protagonista. Los ejemplos que muestran la antigüedad de 

estructuras pasadas son múltiples y podemos encontrarlos en los pasajes referidos a 

la educación tradicionalista de los niños en la escuela, en los valores anclados en el 

pasado del padre o en las referencias a la España rural de los años ochenta.  

 A su vez el texto muestra rasgos propios de la nueva sociedad que se 

avecina. Los cambios al nuevo paradigma de la posmodernidad que habían 

acontecido en el mundo occidental desde el final de la Segunda Guerra Mundial no 

habían llegado a España debido a que habían sido detenidos por el tradicionalismo 

que durante la dictadura de Franco había imperado. El final de la dictadura en 1975 

será el inicio del advenimiento del posmodernismo en España. 

 De la mano del protagonista, Dani Mosca, vamos a observar cómo 

elementos tan comunes de la modernidad como los grandes metarrelatos de la 

religión o de la política desaparecen para dejar paso a una sociedad absorbida por el 

poder de la imagen y sumida en una nueva etapa, la denominada del capitalismo 

tardío definido por Jameson. 
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 El desarrollo económico y cultural en España acontece a gran velocidad. 

Los cuarenta años de dictadura ralentizaron grandes cambios que en las sociedades 

occidentales llevaban más de treinta años produciéndose. Eso hace que personajes 

como el protagonista de la novela, Dani Mosca, esté en muchas ocasiones 

confundido. El narrador es un mensajero y actor principal que transmite a través de 

su música este nuevo pensamiento de la posmodernidad basado en el nihilismo, la 

imagen y el vivir en un “ahora” permanente.  Siendo la música, además, un claro 

exponente del consumo de masas y de la pérdida del carácter elitista de la cultura. 

Sin embargo, el protagonista vive también en una duda permanente debido al 

referente continuo sobre el pasado que su padre, su colegio, su barrio y su pueblo 

representan para él. 

 La novela ofrece personajes a ambos lados del espectro, el padre, sumido 

en estructuras y modos de pensar tradicionales propios del tiempo que le tocó vivir, 

y los amigos de Dani Mosca, que ejercen de adalides de la posmodernidad. Estos 

dos extremos dejan al protagonista en un punto intermedio, sumido en la duda de 

saber a qué mundo pertenece, en búsqueda de referentes para evitar “crecer sin 

suelo”. Su padre y el pueblo, aunque puedan ser contrarios a la modernidad que se 

avecina, serán, sin embargo, reconocidos por el protagonista como actores 

necesarios para la construcción de su propio yo. 

 El objetivo era descubrir si la sociedad española de la novela mostraba 

rasgos de una sociedad posmoderna y la respuesta es sí, pero en esta se aprecian 

peculiaridades. Estas no se describen claramente de forma lineal y concisa, sino que 

se salpican durante el relato y se muestran al lector a través de los ojos y las vivencias 

del narrador. Es Dani Mosca quien representa a la sociedad española 

contemporánea. Las dudas del protagonista son las de una España en cambio, los 

miedos del narrador son los de la sociedad del momento, las indefiniciones de Dani 

Mosca serán también las de una España que galopa rápidamente hacia un paradigma 

al que llega tarde, pero que al final alcanza. El protagonista nos cartografía con 

precisión una sociedad española nueva, posmoderna, con peculiaridades propias 

resultado de cuarenta años de dictadura. 

 Respecto de estudios futuros cabe destacar que existen muchos ángulos 

más desde los que se podría analizar la novela, incluso recurriendo a las teorías 

posmodernas. Son tantas las múltiples definiciones del término y tantos los autores 
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que han reflexionado sobre el concepto, que podría ser pertinente, por ejemplo, 

recurrir a otros pensadores del posmodernismo para abordar el texto desde un nuevo 

ángulo dentro del mismo marco teórico. A ese respecto podría ser pertinente recurrir 

a visiones de corte marxista más radical como las de Lyotard o, por el contrario, 

recurrir a las reflexiones de algún intelectual que ponga en cuestión el marxismo y 

el estructuralismo como es Jean Baudrillard o también incluir a una pensadora como 

Linda Hutcheon. 

 Otra propuesta posible es ampliar el estudio incluyendo a otros personajes 

a los que no se ha referido este estudio como son Oliva, la primera pareja del 

protagonista, Kei, su expareja japonesa y madre de sus dos hijos o Martán, el bajista 

francés del grupo. También se podría poner el foco sobre alguna figura en concreto 

como puede ser la del padre, por ejemplo. O incluso realizar un análisis comparativo 

de las sociedades de Japón y España descritas en la obra desde el prisma 

posmodernista. 

 No obstante, el estudio de las obras de David Trueba posee la ventaja de su 

contemporaneidad. Al ser novelas de relativa reciente publicación no existen 

estudios profundos sobre ellas, lo que abre un campo de investigación muy amplio 

sobre un autor con un estilo propio y muy característico que hace de sus obras un 

objeto extremadamente interesante para su análisis. 
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